
7; 

medida, y el paciente no experimentara eso mismo, de esa índole y en 
esa medida) (4). 

Esos nombres de la tgananciau y la «pérdida» han venido de los cam­
bios voluntarios, pues a tener más de lo que uno poseia se llama ganar, 
ya tener menos de lo que se tenia en un principio, perder, en la com­
pra, en 1& venta, y en todo aquello en que 1& ley da libertad de acci6n; 
y cuando no se tiene ni más ni menos, sino que se queda. con lo mismo, 
se dice que tiene uno lo suyo y que ni pierde ni gana. 

De modo que lo justo es un término medio entre una especie de ga­
nancia y de pérdida en los modos de trato no voluntarios, un tener lo 
mismo antes y después. 

5 

Hay quienes creen también que la reciprocidad es, sin más, justa, 
como afirmaban los pitag6ricos, que, en efecto, definían simplemente 
la justicia como reciprocidad. Pero la reciprocidad no se conforma ni 
a la justicia distributiva ni 8 la correctiva--aunque se pretende que 
en ella consiste incluso la justicia de Rhadamanthys: 

Si el hombre sufrma lo que hizo, habría verdadera justicia; 

muchas veces, en efecto, no están de acuerdo. Por ejemplo, si uno que ocu­
pa un puesto de autoridad golpea a otro, no debe ser a su vez golpeado 
por éste, pero si uno golpea a una autoridad, no sólo debe ser golpeado, 
sino sufrir además un castigo. Además, hay mucha diferencia aqui 
entre lo voluntario y lo involuntario. No obstante, en las asociaciones 
que tienen por fin el cambio es esta clase de justicia la que mantiene 
unidos a los hombres, es decir, la reciprocidad proporcional y no igual. 
Porque devolviendo proporcionalmente lo que se recibe es como la 
ciudad se mantiene unida. En efecto, los hombres procuran, o devolver 
mal por mal, y el no poder hacerlo les parece una esclavitud, o bien por 113~ 11 

bien, y si no, no hay intercambio, y es el intercambio lo que los man-
tiene unidos. Por eso levantan a la vista de todos el santuario de las 
Gracias para que haya retribuci6n, porque esto es propio de la grati-
tud: debemos, en efecto, corresponder con nuestros servicios al que 
nos ha favorecido, y tomar a nuestra vez la iniciativa para favorecerle. 

Lo que produce la retribución proporcionada es el cruce de relacio­
nes. Sea A un arquitecto, B un zapatero, e una casa y D un par de 
sandalias. El arquitecto tiene que recibir del zapatero lo que éste 
hace y compartir a su vez con él su propia obra; si, pues, existe 

(4) Parece interpolación 0II8i litera.l de 1133 a 14-16. Burnet.1a OOIIlIidera .very 
valuablet. 
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iaov, EITa TO cwrnmroveoS YÉv11TCXl, laTal TO AEyÓllEVOV. el 
S~ 1.1';, OVK iaov, ov5~ aUI.lI.lÉVE1· oV6w yap KOOAVel KpEiTTOV 
eIVCXl TO 6crdpou lpyov T¡ TO 6crrÉpou' SEY OUY TexVra lacx­
aet;VCXl. gaTl S~ TOVrO Kal ml Té.i'>V áAAoov TEXVOOV' avTJ-

15 pOÜVTO yap &v, el I.ltl (O) mOlEl TO 11'010Vv Kal &rOV Kal olov, 
Kal TO 1l"áaxov rnaaXE TOVrO Kal TOO'OVrOV Kal T010VrOV. 
OV yap ~K SÚO ICXTpoov ylvETal KOlvoovfa, aAA' ~~ ICXTpoO Ka! 
yEeupyOO, Kal ÓAOOS hépeuv Ka! OVK iaeuv' aAAa TOIÍTOUS 
SEí laaaet;vCXl. SIO 1l"ávTa aUI.l¡3AllTa SEí 1l"eus eIval, ér>v ~aTlv 

20 aAAcxy';. ~cp'o TO VÓl.llal.l' ~A';Au6e, Kal y(vETaf 1l"eus I.léaov· 
1l"ávTa yap I.lETpEi, Wa-re Kal Ttlv \rrrEPOXtlV Ka! Ttlv lAAEl\JIIV, 
1l"ÓO'a áTTa 5tl \rrroS';I.lCXT' iaov OIKlc¡t T¡ TPOcpfj. SEY Tolvw 
Ó1l"Ep OIKOSóI.lOS 1l"pOS aKUTOTÓI.lOV, ToaaSl \rrroS';I.lCXTa 1TpOS 
OIK(CXV f) TpOcp';V. el yap I.ltl TOVrO, OVK gaTal aAAcxytl ovS~ 

25 KOlveuv(a. TOVrO 5', El I.ltl iaa Eill 1l"eus, OVK gaTCXl. SEí ápex 
~vl T1Vl 1l"ávTa I.lETpEiaeal, OOoirep ~Aéx6T} 1l"pÓTEpOV. TOVrO 
S' ~O'Tl Tfj I.lw aAllee1c¡t fl xpe(a, 11 1l"ávTa awéXE1' el yap 
1.l1l6w SéolVTO f) I.ltl Ol.lo(eus, f) OVK laTal aAAcxytl f) ovx fl 
cnrn'r olov S' \rrráAACXYl.la Tfis Xpe(aS TO VÓl.llal.la y€yOVE 

30 KCXTa auv6i}Kllv' KCXl Sla TOVrO TOWOl.la gXEl VÓl.llal.la, ÓTl 
OV cpúaEl aAAa VÓI.lC¡> ~aTf, Kal ~cp' fl I.lYv lJETaj3cxMiv Kal1l"Olfi­
aal ÓXPllaTOV. laTal Stl CJ.VTl1l"E1l"OveóS, 6Tcxv laaa6ij, cOO-rE 
ÓTrEp yEOOpyoS 1l"pOS aKUTOTÓI.lOV, TO lpyov TO TOO aKUTOTÓ-

1I33 b 1.l0V 1l"pOS TO TOO yEeupyOO. elS axfil.la S' avaAoyfas ov SEi 
áyE1V, ÓTCXV aAAá~euVTal (el S~ 1.1';, al.lcpoTépexS é~El Tas Ú'TTE­
POXaS TO ÉTEpOV ákpov), aAA' ÓTCXV lxeual Ta CXlÍTé.i'>v. OV­
TeuS iaOl Kal K01Voovol, ÓTl CXÚTr¡ fl laÓTT}S 5wCXTal m' exlÍTé.i'>v 

5 yfVEa6al. yEeupyoS a, TPOCPtl y, aKUTOTÓI.lOS 13, TO gpyov 
exlÍToO TO laaal.lévov S. el s' oVroo I.ltl ~v CJ.VTlTrETroveÉVal, 
OVK <Xv ~v KOlveuvfa. ÓTl s' fl XPEfa awéxel cOO-rrep év TI ÓV, 
SllAot ÓTl ÓTCXV I.ltl w Xpefc¡t c':)aIV aAA,;Aoov, f) O:l.lcpÓTEpOl f) 
áTepos, OVK aAAáTToVTal, t WCTl'Tep 6Tcxv oú ~xel exlÍToS SéT}-

10 Tal T1S, olov oivou, 51SóVTes afTou ~~cxyeuY1'lv. t &Y ápex 
TOVrO laaaet;vCXl. \rrr~p S~ Tfis IJEAAOÚC'1')S aAAayfis, el vOY 
¡.aT¡6w SelTal, &n ~CXl <Xv SET}6ij, TO vó¡.alaj.la olov tyyvr¡Ti}s 
~' flj.lTv· SEl yap TOVrO cpéPOVTI elvCXI Aal3etv. 1l"áaXEI j.lw 
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en primer lugar la igualdad proporcionada y después se produce la 
reciprocidad, tendremos lo que decimos. Si no, no habrá igualdad y 
el acuerdo no será posible; porque nada puede impedir que el trabajo 
del uno valga más que el del otro; es, por consiguiente, necesario igua­
larlos. (Ocurre esto también en las demás artes: se destruirán, en efecto, 
si lo que hace el agente, cuanto hace y como lo hace, no lo experimen­
tara el pacIente, lo mismo, en la misma medida y de la misma manera). 
En efecto, no se asocian dos médicos, sino un médico y un agricultor, 
y, en general, personas diferentes y no iguales. Pero es preciso que se 
igualen, y por eso todas las cosas que se intercambian deben ser com­
parables de alguna manera. Esto viene a hacerlo la moneda, que es 
en cierto modo algo intermedio porque todo lo mide, de iuerte que mide 
·también el exceso y el defecto: cuántos pares de sandalias equivalen a 
una casa, o a determinados alimentos. La misma relación que existe 
entre el arquitecto y el zapatero habrá entre tantos pares de sandalias 
y una casa o tales alimentos. De no ser así, no habrá. cambio ni asocia­
ción. Y no será así si los bienes no son, de alguna manera, iguales. Es 
preciso, por tanto, que todo se mida por una sola cosa, como se dijo 
antes. Esta cosa es, en realidad, la demanda, que t\>do lo mantiene 
unido (porque si los hombres no necesitaran nada, o no lo necesitaran 
por igual, no habría cambio, o éste no sería equitativo); pero la moneda 
ha venido a ser, por así decirlo, la representación de la demanda en 
virtud de una convención, y por eso se llama ~L",,<l, porque no es por 
naturaleza, sino por ley, v6¡ujl, y está en nuestra mano cambiarla o 
hacerla inútil. Habrá, por tanto, reciprocidad cuando los bienes se 
igualen de suerte que lo que produce el zapatero esté, respecto de lo 
que produce el agricultor, en la misma relación que el agricultor res-
pecto del zapatero. Pero no deben reducirse a una especie de propor- 1133 b 
ción una vez hecho el cambio (porque en ese caso un extremo tendrá 
los dos excesos), sino cuando aún tenga cada uno lo suyo. De esta 
manera son iguales y asociados porque esta igualdad puede realizarse 
en su caso. Sea A el agricultor, e el alimento que él produce, B el zapa-
tero y D lo que éste produce una vez igualado a C. Si no fuera posible 
esta reciprocidad no habría asociación. Que la demanda, como una es-
pecie de unidad, lo mantiene todo unido, lo pone de manifiesto el que 
cuando los hombres no tienen necesidad el uno del otro, ya ninguna de 
las partes ya una de ellas, no cambian como cuando el uno necesita 
lo que tiene el otro, por ejemplo, vino, y autorizan la exportación,de 
trigo. Tiene que hacerse, por tanto, esta ecuación. En cuanto al cambio 
futuro, si en la actualidad no necesitamos nada, la moneda es para 
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OW Kal TOÜTO TO aóTó· ov yap &el iaov SÚVCXTal· 6",CA)s S~ 
15 fX>Ú).rtco "'MIV ",ai\i\ov. SIO SEi 1TávTa TFt1"'fla9al· OÚ'TOO 

yap &el mal ái\i\ayf¡, el S~ TOCiTo, KOIVCA)Via. TO ST¡ vó­
"'la",a c:'xrrrep ",hpov aú",J,.IETpa 1T'Olflaav laclJel· OVTe yap 
ay ",T¡ OÚ<nlS ái\i\ayTlS -KOIVCA)via ~V, OÚ'T' ái\i\ayT¡ laÓTr)TOS 
1rIT¡ OÚ<nlS, O\Tr' laÓTr)S ",T¡ ooo"s OV"'J.lETpias. T'Íj ",W OW 

20 ái\,,&ic¡r áSúvc:rTOV Ta TOO'oCiTov Slacptpona aú¡JJ,.IETpa yevt­
aecn, 1TpOS S~ Tf¡v xpeiav tvStxET<Xl IKavooS. ~ Si¡ TI Sei 
elval, TOCiTo S' ~~ w06m-Ec:.>s· SIO vÓ¡Jla¡Ja Kai\eiT<Xl· TOCiTo 
yap 1T~ 1T'olei O'Ú¡JJ,.IETpa. ¡JETpeiT<Xl yap 1T'00n-a vO¡Jia¡Ja­
TI. olKia a, ¡Jvai StKa 13, Ki\lvTl y. TO a TOÜ 13 1Í¡JIOV, el 

25 1T'Me ¡JVOOV &~ia T¡ olKia, ft iaov· f} S~ Ki\ivTl StKc:rTOV ¡JtpoS, 
TO y TOÜ 13· Sfli\ov Toivw 1T'6aat Ki\ival iaov oIKic¡t, 6Tt-
1T'Me. OTI S' OÚ'T¿'S f} ái\i\ayT¡ ~V 1T'plv TO vÓ¡Jla¡Ja elval, 
Sfli\ov· Slacptpel yap ovSw ft KAiv<Xl 1T'Me ávTl olKias, ft 
6aov al 1T'Me Ki\ival. 

30 Ti ¡Jw ow TO d:SIKov Kal Ti TO SfK<XlÓV ~O'TIV, EÍPTlT<Xl 
Sloopla¡JÉvOOV S~ TOÚTOOV Sfli\ov OTl f} SlK<XlO1T'payia ¡Jtaov 
~O'Tl TOÜ áS1Keiv Kal áSIKeTcr6al· TO ¡Jw yap lri\tov ~xelv TO 
S' ~i\aTTÓV ~crTlv. f} S~ SIKOOoO'ÚvTl ¡JEaÓTT)S Tis ro-nv, ov 
TOvaóTov TpÓlrOV Tais d:i\i\aIS ápETalS, ái\i\' 6Tl ¡Jtaov ~O'Tiv· 

ll34a T¡ S' áS1Kía TOOV d:KpCA)V. Kal T¡ ¡Jw SlKalOO'ÚVTl ~O'Tl Kae' f)v 
6 SiKalos i\tyETal 1T'paKT1KOS Kc:rTa lrpoalpealv TOO SlKaiov, 
Kal SlavelJTlTIKOS Kal aóTé¡) 1T'pOS d:i\i\ov Kal htp~ 1T'pOS ÉTe­
pov ovx OÚ'TCA)S Wa-Te TOV ¡JW alpETOÜ lr Atov aóTé¡> ~i\aTTOV 

5 S~ Té¡) lri\Tla{ov, TOÜ l3i\al3epoü S' ávárrai\lv, ái\i\a TOÜ iaov 
TOÜ Kc:rT' ávai\oy{av, 6",0{CA)S Se Kal d:i\i\~ lrpOS d:i\i\ov. f} S' 
áS1Kla _TOWavT{OV TOÜ áSiKOV. TOCiTo S' mlv Ü1TEPI30i\T¡ 
Kal ~i\AeI""lS TOÜ OOq>ei\{~ov ft 13i\aj3epoü 1t'apa TO ávái\oyov, 
SIO Ü1TEpj30i\T¡ Kal ~i\i\el""lS f} áSlKia, OTl Ü1TEpfX>i\fls Kal ~i\-

10 i\ef"I'EOOS ~O'TIV, ~cp' aóToü ¡JW wepj30i\fls ¡JW TOÜ érni\ooS 
oocpei\i¡Jov, ~i\i\ef""eCA)S S~ TOÜ l3i\al3epoü· ~l S~ TOOV d:i\i\oov 
TO ¡J~v 6i\ov 6¡JoiCA)S, TO S~ lrapa TO ávái\oyov, 61t'OTtpOOS 
hvXev. TOÜ Se áSIKi¡",aTOS TO ¡Jw ~i\c:rTTOV áSlKEia6cx( mI, 
TO S~ ¡.aei30V TO áSIKeTV. mpl ¡Jw ow SIK<XlOO'ÚVTlS Kal áSl-

15 Kias, TiS IKc:rTtpaS mlv f} cpÚO'lS, elpi¡aeoo TOÜTOV TOV TpÓ-

1134 a 35. 116¡&OIl}P. 



79 

nosotros como el garante de que podremos hacerlo si necesitamos algo, 
porque el que lleva el dinero debe poder adquirir. Su duda al dinero le 
sucede lo mismo que a las mercancías: no tiene siempre el mismo valor; 
con todo, es más estable. Por eso se debe poner un precio a todo, por­
que así siempre habrá cambio, y con él sociedad. Así, pues, la moneda, 
como una medida, iguala las cosas haciéndolas conmensurables: ni 
habría sociedad si no hubiera cambio, ni cambio si no hubiera igual­
dad, ni igualdad si no hubiera conmensurabilidad. Sin duda, en reali­
dades imposible que cosas que difieran tanto lleguen a ser conmensu­
rables, pero esto puede lograrse de modo suficiente para la demanda. 
Tiene que haber, pues, una unidad, y establecida en virtud de un 
acuerdo (por eso se llama v6¡.ua¡ut), porque esta unidad hace todas las 
cosas conmeusW'ables. En efecto, con la moneda todo se mide. Sea A 
una casa; B diez minas; e una cama. A es la mitad de B si la casa vale 
cinco minas, o su equivalente; la cama e, es la décima parte de B. Es 
claro, por tanto, cuántas camas valdrán lo mismo que una casa, a saber, 
cinco. Que el cambio se hacía de este modo antes de existir la moneda 
es evidente; es lo mismo, en efecto, cinco camas por una casa que el 
precio de las cinco camas. 

Queda dicho, pues, qué es lo injusto y qué lo' justo, y una vez defi­
nidos éstos es claro que la conducta justa es un término medio entre 
cometer la injusticia y padecerla: en efecto, lo primero es tener má.s y 
lo segundo tener menos. Y la justicia es una especie de término medio, 
pero no de la misma manera que las demás virtudes, sino porque es 
propia del medio, mientras que la injusticia lo es de los ememos. La 1134 a 

justicia es la virtud por la cual se dice del justo que practica delibera­
damente lo justo y que distribuye entre él mismo y otro, o entre dos, 
no de manera que de lo bueno él recibe. más y el prójimo menos, y de 
lo malo a la inversa, sino pooporcionalmente lo mismo, e igualmente si 
distribuye entre otros dos. Y, tratándose del injusto, la injusticia es 
todo io contrario, esto es, exceso y defecto, contra toda proporci6n, 
de lo inútil y lo perjudicial. La injusticia es exceso y defecto porque 
es cuesti6n de exceso y defecto, exceso de lo que es útil sin más tratán-
dose de uno mismo, y defecto de lo que es perjudicial; y tratándose de 
los demás, en conjunto lo mismo, pero contra la proporci6n en cual-
quiera de los dos casos. La acci6n injusta lo es por defecto si se sufre, 

P· or exceso si se comete. ' 
- 7 

Respecto de la injusticia y la injusticia 'queda dicho de esta manera 
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TIOV, 61J0ioo~ Se Kal mpl SIKaiOV Kal 6:S(KOV Kcx6óhov. 
6 'Eml S' Eo-nV 6:S1KOVvTa 1Ji}1TCA> áSIKOV Etvaa, 6 TIoia 6:SI-

K1ÍlJcrTa 6:SIKoov fíS1l áSIKÓ~ lCTnv ~KáCTTTlV 6:SIK{av, oTov Khé-
1rTTI~ f¡ IJOIXO~ f¡ h1JCTT"1Í~; f¡ OUT(.\) IJEv ovSev SIO(O'El; Kal 

20 yap cXv O'vyyévOtTO ywOOKl EISoo~ TO ~, &XA' ov Sla TIpoal­
péO'Eoos 6:pX1)V ahha Sla TIáeos. aSIKEl IJEV oUY, áSlKOS S' 
OVK lO'TIV. otov ov KhÉlrTTl~, lKhe\l'E Sé, ovSe 1J0tXÓS, llJoi­
XEVO'E Sé· 61J0ioo~ Se Kal hrl TOOV áAi\(.\)v. TIOOS IJEv oUY 
eXEI TO O:vTI1TE1TOv6oS TIpO~ TO SiKalov, Eip1lTal TIpÓTEpOV· 

25 SEi Se 1J1) i\av6ávEIV 6Tt TO 31lTOÚIJE\1ÓV lO'T1 Kal TO érni\oo~ Si­
KOOOV Kal TO TIoi\rnKov SiKaIOV. TOÜTO S' eO'Tlv ml KOIV(.\)­
vc:;)v ~{OV TIpOS TO eTvoo aóTápKElav, Eheu6époov Kal iO'oov f¡ 
KcrT' avai\oyiav f¡ KcrT' apl6lJóv· cOO-re ÓO'oIS 1Ji} mi TOÜTO, 
OVK mi TOÚTOIS TIpOS ai\i\i}i\ov~ TO TIOi\ITIKov SiKOOOV, ahi\á 

30 Tl SiKalOV Kal Kcx6' 61J01ÓT1lTa. laTl yap SiKaIOV, ot~ Kal 
VÓIJO~ TIpOS aóToú~· VÓIJO~ S', EV oI~ aSIKia· f¡ yap S{K1l 
KpiO'IS TOO SIKaiov Kal TOO aSiKov. év ot~ S' aSIK{a, Kal TO 
aSIKEiv év TOÚT01S (év ot~ Se TO aS1KEiv, ov TIO:O'lV aSIK(a), 
TOÜTO S' EO'Tl TO TIhéov a\rré¡) vélJElV Tc:;)V CrrrhOO~ ó:ycx6oov, 

36 ei\crrTOV Se TOOV érnhOO~ KaKOOV. SIO OÚK EOOIJE\1 áPXEIV áv-
6pOO1TOV, 6:i\ha TOV hÓyOV, 6Tt ~avTéj) TOÜTO TIOIEi Kal y(VE-

1134 b TOO TÚpavvOS. eO'Tl S' 6 ápXCA>V cpúha~ ToO,SIKa(ov, el Se TOV 
SI Ka(ov, Kal TOO iO'ov. hrel S' oV6ev aóTéj) TIi\éov eTval So­
Kei, eimp S(KaIO~ (ov yap vélJEl lt"i\éov TOO CrrrhOO~ ó:ycx600 
aóTéfl, El IJ'; 1TpO~ aóTov avái\oyóv SO'Tlv· SIO hépCt> 1TOVEi· 

5 Kal Sla TOÜTO ahhÓTptOV eTva( cpaO'IV ó:ycx6ov TTJV SIKOOOO'Ú­
V1lV, Kcx6ámp si\éXe" Kal 1TpÓTEpoV)· 1J1a60S ápa TIS So­
TEOS, TOVT Se TIIJ'; Ka} yépaS· ÓTCt> SE IJ'; tKava Ta TOlaV­
Ta, oVrol Y(VOVTOO TÚpavvOt. TO Se SEO'1TOTtKOV. S(KaIOV Ka} 
TO 1TcrTpIKOV ov TaUTOV TOÚTOt~ ahh' ÓIJOtov· ov yap eaTlV 

10 aStKia 1TpO~ Ta CXÜToO érnhOO~, TO Se KT'ÍÍlJa Ka} TO TEKVOV, 
loo~ cXv ~ 1T1lh(KOV Ka} XOOpla6ij, OOc:mep lJépos cx\rroO, CXlhov 
S' ovSEl~ 1TpoatpEiTOO ~há1TTelV· Stó OVK lO'TIV aSIKia 1TpO~ 
CXÓTÓV· ovS' ápa áSIKOV ovSe SiKOOOV TO 1TOi\ITIKÓV· KcrTa 
VÓIJOV yap -ljv, Ka} év oIs hrecpÚKEt eTval VÓIJO~, OVrol S· -ljaav 

15 ot~ VrráPXEl 10'ÓT1l~ TOO áPXEIV Ka} áPXEa6at. SIO 1J00i\i\ov 
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cuál es la naturaleza de cada una, y lo mismo respecto de lo justo y lo 
injusto en general. 

6 

Puesto que es posible obrar injustamente sin ser por eso injusto, 
iqué clase de acciones injustas tiene que cometer un hombre para ser 
por ello injusto respecto de cada clase de injusticia, por ejemplo, para 
ser ladrón, adúltero o salteadod tO es que no habrá en esto diferencia 
alguna1 Porque uno puede cohabitar con una mujer sabiendo quién 
es, pero no en virtud de una elección, sino por pasión. Sin duda, comete 
una acción injusta, pero no es injusto; asi como uno puede no ser un 
ladrón aunque robó, ni adúltero aunque adulteró, y lo mismo en los 
demás casos. 

Hemos dicho antes qué relación existe entre la reciprocidad y la 
justicia; pero no debemos olvidar que lo que buscamos no es sólo la 
justicia sin más, sino la justicia política. Esta existe entre personas que 
participan de una vida común para hacer posible la autarqula, perso­
nas libres e iguales, ya proporcional ya aritméticamente. De modo que 
entre los que no están en estas condiciones no puede haber justicia poli­
tica de los unos respecto de los otros, sino sólo justicia en cierto sen­
tido y por analogia. Hay justicia, en efecto, para aquéllos cuyas rela­
ciones están reguladas por una ley, y hay ley entre quienes se da la 
injusticia, porque la justicia del juicio es el discernimiento entre 
lo justo y lo injusto. Donde hay injusticia se cometen acciones injus­
tas (pero no siempre hay injusticia donde se cometen acciones 
injustas), y éstas consisten en atribuirse a uno mismo más de 
aquello que es bueno absolutamente hablando y menos de lo malo 
absolutamente hablando. Por eso no permitimos que nos mande un 
ser humano, sino la razón, porque el hombre hace eso en su 
propio interés, y se convierte en tirano. El gobernante es guardián 1134 • 
de la justicia, y si de la justicia, también de la igualdad. Se considera 
que no tiene más, si efectivamente es justo (porque no se atribuye a si 
mismo más que a los otros de lo que es bueno absolutamente hablando, 
a no ser que le corresponda proporcionalmente; por eso se afana para 
el otro, y esta es la razón de que se diga que la justicia es un bien para 
el prójimo, como dijimos antes); de aqul que deba dársele una recom-
pensa, y ésta es el honor y la dignidad; los que no se contentan con esto 
se hacen tiranos. La justicia del amo y la del padre no es la misma que 
la de los gobernantes, aunque es semejante. En efecto, no hay injusti-
tia, de un modo absoluto, respecto de lo propio, y la propiedad y el 
hijo, hasta que llega a una edad determinada y 86 hace independiente, 
son como partes de uno mismo, y nadie se perjudica a si mismo deli­
beradamente. Por eso no hay injusticia para con UIlO mismo, y, por 
tanto, tampoco hay injusticia ni justicia politica en esas relaciones: 
quedamos, en efecto, en que esa clase de justicia era según ley, y en 


